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Editorial
Stella Palma

La notable presencia del IOM en el próximo Encuentro Americano se perfila como de suma importancia, por la cantidad de participantes y de trabajos presentados, y por  los trabajos elegidos para participar y facilitar la conversación.
Les recordamos que la totalidad de los trabajos presentados formarán parte del segundo libro del IOM que esperamos que esté listo antes de fin de año.

Tendremos además el día viernes 5 de agosto una reunión del IOM aprovechando la ocasión de la presencia de muchos de sus miembros  en Buenos Aires, oportunamente les diremos la sala y el horario.
También tendremos ocasión de participar del Primer Foro Psi con la presencia de J-A.Miller, allí podremos escuchar las distintas formas que el tema de la evaluación y el lugar del psicoanálisis y los psicoanalistas toma en las distintas ciudades de nuestro país. Será una ocasión muy valiosa para plantear las singularidades de cada lugar. 
Los siguientes trabajos del IOM han sido seleccionados para el Segundo Encuentro

Americano:

1 - La intervención analítica en el ámbito jurídico – Susana Besson,  Elbio Dinardo, Griselda Enrico, María Laura Melo, Teresa Perez Delbene -  CID-Pergamino

2 - ¿No ha lugar? – Silvia Salvarezza, Paula Bodnar, Mª Agustina de Francisco, Emilio

Castro, Nancy Coria, Lucía Carrera – CID-Neuquén

3 - Puntuaciones sobre el lazo social - Maria Teresa Pérez, Exequiel Jiménez (relatores),

Gabriela Duguech, Bruno Masino, Jorge León, Viviana Jaime, Jorge Haurigot Posse y 

Ricardo  Gandolfo – CID-Tucumán
4 - Evaluación, lógica de los tiempos modernos - Andrea Blasco de Kindgar, Silvia Torres, Carmen Sánchez de Bustamante, Mariel Astier, Ana Grellet – CID-Jujuy

5 - Institución y psicoanálisis. Cierre - apertura y cierre –  Laila Quintar, Susana Pihuela, Ana Calderón, Graciela Rosso, María Laura Mamaní, María José Autino, Ramiro Rojas – CID-Jujuy
6 - Saber bajo un velo –  Elisa Prieto, Nunce de Font, Juliana Trebino, Laura Darder – CID-Pergamino
7 - Nuevas formas, antiguos conceptos – Alejandra Glaze, Verónica Carbone – Docentes del IOM
8 - Una salida al silencio – Analía Dávila, Morena Fernández, Sonia Pieroni, Silvia Salvarezza, Verónica Borraz – CID-Neuquén
9 - Sobre la historieta: un caso de estabilización en la psicosis – Silvia Comastri y colaboradores – Delegación Escobar
Noticias
Conferencia: Producir nuevos síntomas (auspiciada por el IOM) Mauricio Tarrab.               Inauguración de la nueva sede de Acción Lacaniana La Plata, 4 de mayo de 2005
Desde hace muchos años trabajo en el abordaje desde el psicoanálisis de la problemática de la toxicomanía, empiezo por ahí porque hoy, a esta altura, en este momento, indicar que el psicoanálisis tiene algo para hacer con problemáticas tales como la toxicomanía, la anorexia y todos los llamados síntomas modernos es algo relativamente aceptado. No lo era así hace 15 años. Más bien a los psicoanalistas les resultaba un poco incómodo el abordaje de esos pacientes. Es más, se podría decir, puedo asegurarlo, que aún para algunos colegas muy cercanos de la orientación lacaniana caían del lado de lo inanalizable y eso tiene su lógica porque, en un sentido, se puede decir que los síntomas contemporáneos muestran los límites que tiene la práctica y muestran esos límites porque en principio estas patologías se caracterizan por síntomas que rechazan la relación con el otro. Y, esto que llamamos los nuevos síntomas, que alguna vez fueron las nuevas formas del síntoma, muestran la dificultad de alojarse en una clínica como la nuestra que es una clínica bajo transferencia y es así porque son paradigmáticos de cierta posición de la subjetividad de la época que, en un sentido, rechaza el saber. Y, parece bastante evidente entonces que en una época de rechazo de saber, de rechazo de las referencias ligadas al ideal, de la vacilación de los semblantes en la cultura, de la vacilación del Nombre del Padre, es difícil con estas problemáticas establecer una clínica bajo transferencia. Sin embargo, si hay una eficacia del psicoanálisis tenemos que demostrarla así, ahora, en este mundo que tenemos, cada vez más escéptico; porque cada vez es menos creyente de la eficacia del saber, a menos que se trate de un saber ligado al cálculo y a la tecnología. Es decir, cada vez más canalla, porque tenemos la proliferación de todas las formas de tratamientos crueles que ustedes bien conocen. En este contexto, me parece que la problemática de lo que llamamos síntomas contemporáneos, frente a esa problemática, hay algo que podríamos llamar una novedad lacaniana en el tratamiento de estas problemáticas. Y algo de esa novedad lacaniana es no tomar la cuestión de los síntomas contemporáneos del lado de la clínica del consumo porque una clínica del consumo es por ejemplo una clínica de Alcohólicos Anónimos o una clínica de la sustitución de la sustancia para los toxicómanos, donde reemplazan en los heroinómanos a la heroína por la metadona, en el horizonte de lo cual hay un incurable. Una clínica del consumo es una clínica cognitivista-comportamental de condicionamiento por ejemplo para las bulímicas. La clínica del consumo es antianalítica. En principio porque incluye a los sujetos en categorías que los torna inanalizables porque los descarga inmediatamente de la responsabilidad. Es decir, por la responsabilidad por su práctica y por su goce. Y en ese sentido hemos construido, de alguna forma, en estos años una opción,  una novedad lacaniana del tratamiento de los nuevos síntomas. Porque hay una pasión por el consumo. La nuestra es una época paradójicamente de declive de las grandes pasiones, pero al mismo tiempo es una época que tiene una pasión por el consumo y esa es una vía interesante. Porque parece que solamente podemos, nosotros desde el psicoanálisis, afectar algo de una clínica del consumo si encontramos en eso una pasión que consume al sujeto. Es decir que lo pierde, que lo hace perder, que lo hace arruinarse la vida.  Y plantear la problemática de los síntomas contemporáneos por el lado de las patologías de la ética, es exactamente lo contrario de lo que hacen los tratamientos del consumo. La novedad, toda una práctica sobre este tema que tenemos, es que creemos que vale la pena hacer la apuesta de hacer entrar algo de esto que rechaza el saber, hacer entrar algo de esto en el campo freudiano, en el campo del saber. Y para eso hay que reconstruir al otro porque es la única vía de obtener un efecto sujeto; y si no hay efecto sujeto no podemos avanzar. La respuesta de la época es completamente la contraria. La respuesta de la época, no es reconstruir al Otro para producir el efecto sujeto, sino al contrario es poner en ese lugar un objeto, que pueden llamar del modo que quieran. El problema para nosotros, entonces, no es el consumo; la gran boca que debe preocuparnos, la gran boca consumidora que hace de correlato con la caída del padre es el deseo materno. En el seminario 17 Lacan tiene una manera muy gráfica de definir el deseo de la madre; dice que el deseo de la madre es la boca abierta de un cocodrilo y es necesario tener un palo de piedra para que eso no se cierre arbitrariamente por el capricho del cocodrilo. Esta es la gran boca consumidora que se traga a la subjetividad moderna, porque los efectos del deseo materno sin regulación son siempre estragantes. Los nuevos síntomas, los síntomas contemporáneos, esos síntomas que no van al Otro. Están más cerca de lo que Lacan llama la operación salvaje del síntoma, que es una formulación tardía del seminario RSI; pero también hay una formulación análoga, temprana del seminario 10 donde Lacan -  después de decir durante toda la primera etapa de su obra que el síntoma se resolvía por entero en un ejercicio de lenguaje (situación del psicoanálisis), y de decir que el síntoma era el significado del Otro, el Grafo del deseo, S (A) -  en el seminario10 dice: el síntoma no quiere nada de Uds. El síntoma no quiere decir nada. En este sentido es una formulación del síntoma que está muy cerca de las últimas formulaciones de Lacan sobre el síntoma, es decir del síntoma que funciona, que es un funcionamiento. No del síntoma que es un disfuncionamiento. En un sentido, lo que llamamos la última enseñanza de Lacan esta muy cerca de la época, porque esas últimas formulaciones tienen como horizonte la caída de los conceptos trascendentales del psicoanálisis. Y en ese sentido, la problemática de los nuevos síntomas lo que nos trae como problemática, en la práctica, es cómo operamos en la práctica sin tener la referencia del padre, del sentido. ¿Cómo hacemos para operar en el psicoanálisis por fuera del padre? Por otra parte, y me refería a eso al comienzo, una de las problemáticas de lo que llamamos síntomas contemporáneos es la pregnancia social que tiene el efecto de nominación de estas patologías, que en un sentido homogeneizan las particularidades bajo nombres, bajo categorías sociales, y en este sentido la posición del psicoanálisis es la de preservar lo heterogéneo. Preservar lo heterogéneo, eso es la experiencia analítica. Cuando alguien se analiza, su primer momento crucial en el análisis es descubrir que lo que dice tiene una causa por fuera de lo que dice. Que eso que quiso decir en realidad se le escapó y viene de otro lado; la experiencia del inconsciente es la experiencia de lo heterogéneo. Alguien en el análisis deberá atravesar la experiencia de que no solamente hay un sentido heterogéneo a la intención del yo, sino que además hay allí algo heterogéneo del orden de una satisfacción debajo de lo que dice. O, justamente, en lo que dice. En el seminario 12, creo que es, "Problemas cruciales", Lacan define lo que el analista debe hacer con el síntoma. Y dice: "lo que el analista debe hacer con el síntoma es agregarle puntos suspensivos". Agregar puntos suspensivos a un síntoma es ya tomar ese síntoma como significante. No como signo sino tomarlo a título significante. Es abrir el campo de una significación posible. No digo a una significación inconsciente pero...Para nosotros la posición es cifrar algo no descifrar. Ojalá podamos descifrar, cuando podamos descifrar el sujeto habrá estado ya en análisis, ya algo de ese síntoma que rechaza el saber se habrá tramado en alguna trama de sentido. Entonces, a mi juicio no hay desciframiento de la anorexia ni de la intoxicación, ni del pánico ni de la computadora. Eso no se descifra, más bien lo que hay que producir es un corte en ese funcionamiento. Y esta es la indicación de Lacan en Televisión, es una indicación que en otro momento he tomado en relación a la problemática de la toxicomanía por ejemplo en relación a la regulación del consumo, a la prohibición del consumo. La frase de Lacan de Televisión es: "en el desvarío de nuestro goce sólo existe el Otro para situarlo", pero a veces el Otro no está, a veces en el lugar del Otro hay un agujero y entonces la operación será cómo construir ahí algo del orden del Otro para situar el desvarío del goce. En ese sentido, la posición del analista en estas patologías, frente a estos síntomas no está tanto del lado del padre simbólico sino más bien de un padre traumático; es decir, un padre que traumatiza el goce. Es decir que a veces nombrar el fuera de sentido, hacerse un nombre a expensas del fuera de sentido, puede ser muy bien una suplencia imprescindible que no sería bueno conmover. Entonces, me parece que la particularidad de los casos, para orientar la práctica, indica que no hay que ceder a ese impulso homogeneizador de la época; y siempre, además, hay que recordar la prudencia de Freud quien decía que había ciertas puertas que no abría sin estremecerse. 

                                                                                             Resumen realizado por César Conde 

CID-Pergamino
Durante los días viernes 20 y sábado 21 de mayo se desarrolló el punto II del programa: “El inconsciente freudiano y el nuestro”. Con modalidad Coloquio Seminario, la clase estuvo a cargo de Silvia Szwarc  (Directora del Cid-Pergamino) y  contó con la participación de  Laura Darder en la Disciplina del Comentario y Sandra Do en la presentación clínica.
Para comenzar, Silvia Szwarc tomó como referencia puntos de la primera clase dictada por Graziela Napolitano y del capítulo I del Seminario XI y trazó perspectivas que permitieran entender el peso de este seminario en la enseñanza de Lacan. Su excomunión y su puesta al trabajo respecto a los conceptos y el deseo del analista, marcando un segundo comienzo para el psicoanálisis. Con respecto a “Contracanto” poema  con el que comienza el capítulo, “es sugestivo”. Muestra un desencuentro. “Lacan comienza con una contra experiencia”

Para desarrollar cuál podría ser la diferencia entre “el inconsciente freudiano y el nuestro” tomó el término bricolage de L. Strauss: Pensamiento Salvaje, cap.1: La ciencia de lo concreto.  Bricolage: sobras y trozos que constituyen un conjunto finito. Piezas sueltas que pertenecían a otros conjuntos en donde el todo ha desaparecido. Llevó esto a dos modos posibles de pensar el inconsciente: inconsciente como saber, como memoria que implica esperar que ese saber se explicite intentando hacer aparecer esos trozos y pedazos del bricolage o partir de los tropiezos en los que el sujeto no sabe lo que dice y apuntar a abrir algo de lo que se ignora. En esta falla que es el tropiezo Lacan encuentra la hiancia donde “algo distinto pide realizarse”, algo que tiene que ver con la producción y el hallazgo, con la sorpresa. Esto implica tomar el inconsciente en sus defectos, no concebirlo como estando ahí, en el sentido freudiano, sino en su carácter de aparecer, desaparecer.

Cambia entonces la noción de temporalidad, porque en esa hiancia algo pide realizarse, que, marcado por la sorpresa, surge para perderse de nuevo.

Disciplina del Comentario:

Laura Darder trabajo un párrafo del punto 2 del capítulo: “…Pues el inconsciente nos muestra la hiancia por donde la neurosis se conecta con lo real…” Trajo a colación un recorte  de un texto de Schopenhauer, citado por Freud, en el que describe la relación entre los sexos, encubierta, velada, oculta y a su vez la manifestación más perfecta de la vida. Luego hizo hincapié en la función de la causa trabajada por Lacan en este capítulo donde distingue la causa de lo que hay de determinante en una cadena, es decir, de la ley. Siempre que se habla de la causa, hay algo anticonceptual, indefinido, hay solo causa de lo que cojea.

Presentación Clínica:

Se conversó sobre un florido caso de histeria presentado por Sandra Dowgaluk y para finalizar Griselda Enrico y Virna Ventimiglia leyeron un trabajo de reflexión en torno a la formación del analista.

                                                                                                                                 Nunce de Font

CID-Salta

Clase:      23 de abril  Docente:  Oscar Zack

El XI es un Seminario de excepción. Desde la perspectiva fenoménica, dentro de la serie de los Seminarios, se dicta en un mismo año calendario, 1964, mientras los seminarios anteriores habían comenzado en un año y concluido en otro. Esta alteración se debió a los problemas de Lacan con la IPA (Asociación Internacional de Psicoanálisis, con la sigla en inglés), que obligaron a la postergación del inicio. Desde la perspectiva lógica, el Seminario XI marca un punto de inflexión en la enseñanza de Lacan. Desde 1953 venía recorriendo el “Retorno a Freud”, pegado a los textos freudianos, alrededor de lo Imaginario y lo Simbólico. En 1964 concluye el retorno, es el punto de capitón del retorno a Freud. Lacan despliega el registro de lo Real y se independiza de Freud, con un empuje de los conceptos freudianos a encajar dentro de los nuevos conceptos. El Seminario XI se iba a titular, originalmente, “Los fundamentos del Psicoanálisis”. El título “Los cuatro conceptos fundamentales del Psicoanálisis” da cuenta de la lógica del Seminario pero no es el pensado en el principio por Lacan. Los cuatro conceptos sostienen las dimensiones epistémica, política y clínica del Psicoanálisis. Lacan realiza su retorno a Freud como una articulación entre las variaciones institucionales y los psicoanalistas, coordenadas que empujan a la reconsideración de la teoría. En 1953 funda la Sociedad Psicoanalítica de París, como escición de la IPA pero sin separarse de ella. El Seminario XI tenía otro destino. Hubo una clase sobre “Los nombres del padre”. Allí se entera de su expulsión de la IPA. En esa única clase, Lacan propone el pasaje del nombre del padre a su pluralización. Esto lleva de la forclusión a la forclusión generalizada. Es la respuesta de Lacan a que lo real existe. La realidad es imaginaria, lo real es lo real. La forclusión generalizada no recae sobre el Nombre del Padre sino sobre otro significante de la cadena. La estructura alberga un real que resiste a la simbolización. El Seminario XI ocupa el lugar vaciado por la interrupción del Nombre del Padre. En “Variantes de la cura tipo”  (1955) y “El psicoanálisis y su enseñanza” (1957), Lacan realiza una fuerte crítica a la IPA. El deseo de Lacan fue ser expulsado de la IPA por lo cual las críticas fueron actos políticos. No fue un anhelo, ya que anhelar es querer y lo que se quiere no es seguro que sea lo que se desea. El estatuto que Lacan da a la expulsión no es el de un accidente sino el de una consecuencia lógica, congruente con la organización que critica. Eleva la excomunión a la modalidad de lo necesario, lo que es imposible que no acontezca. No se pudo evitar lo que pasó. Las precauciones son para precaver lo que se supone que puede pasar. La ilusión del neurótico es que si algo se hubiera hecho, algo habría sido distinto. La excomunión ubica a Lacan en el lugar de desecho, pero pudieron excomulgarlo de la IPA pero no del Psicoanálisis (ver Seminario XI, pág. 11). Lacan se emparenta con Spinozza y a la IPA con una sinagoga. Para Spinozza la excomunión fue un castigo mientras que para Lacan fue un hecho político y su respuesta fue la fundación de la Escuela Freudiana de París, en junio de ese mismo año. El acto de Lacan marca una escansión entre la IPA y la Escuela. La IPA se sostiene en el padre muerto (serían los textos freudianos) y en la subordinación a las jerarquías. Mantiene una única ley: el standard (“no tocar los 50 minutos”). Para ella existe un  ideal de lo que es un analista. En tanto, en la Escuela de Lacan hay una separación de grados y jerarquías: el  AME (Analista miembro de la escuela), es nominado por ésta por su trayectoria como analista practicante, y el AE (Analista de la Escuela)  se consagra como resultado del análisis y por el dispositivo del pase, que ser demandado. La Escuela no sabe lo que es ser un analista, no se sostiene en el nombre del padre y el final se demuestra por el analizante, no por el analista. En 1967, en la Proposición del 9 de Octubre, Lacan plantea las jerarquías y los grados y allí empiezan los problemas dentro de la Escuela. El psicoanálisis es una praxis,  trata lo Real por lo Simbólico. La ciencia, de igual forma, extrae un saber de lo real. Va de lo conocido a la causa, mientras el psicoanálisis va de lo conocido (el síntoma) a lo desconocido (causas) y su real es singular. La ciencia no tiene límites porque opera sin el nombre del padre. Para Lacan el didáctico es un análisis como cualquier otro. Si el análisis termina cuando el sujeto es feliz – el síntoma ya no lo perturba – al analista, en cambio, se le exige algo más, depurar el fantasma y saber hacer con su goce. El psicoanálisis no es una ciencia pero puede ser una religión. Que no lo sea depende del analista. La acción analítica se vehiculiza a través de dos recursos: la interpretación y el acto. La interpretación como un decir silencioso, una palabra que subvierta la estructura de la demanda, sin las marcas subjetivas de quien interpreta. El analista no es neutro: una interpretación implica una toma de posición. Esto lleva a la exigencia de supervisión: del discurso del analista sobre el discurso del analizante. La supervisión, el análisis del analista y la formación epistémica forman un trípode que no es negociable. El deseo del analista  como concepto o función apunta a la separación entre un significante y otro, bordeando lo indecible para, en el intersticio, poner un saber en lo real. El acto involucra al analista en su responsabilidad. El uso del tiempo en la sesión es la puesta en acto del deseo del analista. La sesión concluye cuando algo del significante amo empieza a perfilarse, es el momento de la escansión. El analista no debe ser cómplice de un saber que pivotea sobre lo imaginario y lo simbólico; el saber da sentido al síntoma, lo racionaliza. El neurótico viene al análisis desadaptado al síntoma, el fantasma dejó de funcionar y quiere que lo adapten. Pero ese fantasma ya no sirve. Las psicoterapias son las que toman a cargo la tarea de recomponer el fantasma y sabemos de su ineficacia. El análisis provoca la caída de los significantes amos que son los que gobiernan al sujeto.  La cura vendrá por añadidura. El psicoanálisis trabaja con un original que no existe (según la Advertencia de Miller, pág. 285); algo existe en la medida en que se dice, es una existencia significante. Entonces, lo difícil es inventar algo nuevo: cada punto o coma decide el sentido. 

                                                                                                  Mercedes Saravia – Ana M. Fernández

CID-San Luis

El día 14 de Mayo se presentó la segunda reunión del Seminario Clínico a cargo de Ennia Favret. Para dar inicio al tema correspondiente al 2º módulo, la docente planteó que Lacan responde con los 4 conceptos fundamentales del psicoanálisis y la relación entre ellos, al rechazo del concepto al cual hace referencia Lacan en la clase II del Seminario 11. Indica que el psicoanálisis es una praxis en el interior de la cual se piensa la formación de los analistas, y que para ello Lacan parte de los conceptos de Freud. A los cuatro conceptos fundamentales de Freud, Lacan agrega el sujeto y lo real, el objeto a, que en este momento de la enseñanza tiene  estatuto real. Si bien Lacan siempre dijo que el objeto a es su único invento, considera que también lo es el uso que hace de la barra sobre el sujeto, el gran Otro, sobre La mujer...Recurre a Canguilhem  para dar cuenta de qué es un concepto y cómo trabajarlo. En cuanto a la noción de sujeto que introduce, no está del lado del subjetivismo,  lo que trata el psicoanálisis, es hacer hablar al sujeto. En la ciencia el sujeto no habla, está forcluido; en la filosofía es conciencia; en el psicoanálisis el sujeto habla. Esto muestra la falla humana, evidencia que hay sujeto, y es el modo en que se manifiesta el inconsciente, como tropiezo.  Lacan subraya que el sujeto del psicoanálisis, no tiene consistencia de UNO, es un sujeto tachado, vacío. La operación donde se da la constitución del sujeto con relación al Otro, no da por saldo 0, siempre hay un resto, un real. En este momento, de su enseñanza  el  Otro  preexiste al sujeto y en el encuentro con este, se produce la constitución del sujeto barrado, en la operación el Otro también queda barrado y hay un resto.  Luego tomó el título de la clase El inconsciente freudiano y el nuestro, el cual ya nos da la idea de que por lo menos hay dos modos de concebir al inconsciente. Señala que el concepto de inconsciente va de la mano de Freud, que Lacan hace referencia a lo que ya sabemos, que: “el inconsciente está estructurado como un lenguaje", esto indica que las leyes del inconsciente son las mismas del lenguaje: metáfora y metonimia. 

Luego Lacan interroga el concepto de inconsciente que han elaborado  la antropología y la lingüística. Para la primera el sujeto se produce en un marco de significantes del que no puede salir.

Con el ejemplo de los tres hermanos, de Piaget,  explica que no hay una localización clara del sujeto, lo que sucede porque hubo una distribución previa pero que también puede perderse. Para Lacan, entonces, el sujeto puede salir del marco del significante, no está prisionero, puede escapar de él, cosa impensable para la antropología. A partir de la lingüística explica que hay una hiancia fundamental, que por esa falla, aparece la posibilidad de que surja un significante por otro, por ejemplo un lapsus y que de este modo tenemos un dato de que hay inconsciente. Pero a su vez debe haber alguien que lo lea, debe haber una suposición del inconsciente para tomar un lapsus por ejemplo, producir algo con ello, trabajarlo, como mensaje que algo del sujeto quiere decir. Si se lo toma como mensaje del más allá  y se lo juega como numero a la quiniela eso es otra cosa, eso no supone al inconsciente. Dice la docente que Freud da un paso de la psiquiatría y hace hablar al sujeto, Lacan da un paso con relación a Freud, y lo intenta con el concepto de la causa. Sustituye la idea de fuerza energética por la noción de causa. Para explicar este punto Marcela Becerra Batán hizo un breve comentario sobre el tema de la causa en Kant, a partir de lo cual Ennia expuso la diferencia que establece Lacan entre ley y causa, para situar su idea del inconsciente a partir de esta noción de causa ausente pero operativa, tema sobre el que aporta los desarrollos kantianos sobre las magnitudes negativas. Revisó las diferentes definiciones que se han dado del inconsciente y finalmente hizo consideraciones del  inconsciente como lo no-realizado, el se produce, su temporalidad, discontinuidad, evanescencia y  su estatuto ético. Para concluir sus clases ofreció trabajar  la presentación de una viñeta clínica que permitió marcar la importancia de la  verificación de la creencia en el inconsciente para iniciar un análisis y la relación que se puede establecer entre la entrada en análisis y la concepción del fin del análisis, de cómo la concepción de inconsciente que se tiene determina no solo la dirección de la cura sino la posibilidad del fin.

Secretaría de Publicaciones: Norma A. Sierra  -  Jorge Rodríguez    Colaboró: Natalia Brassesco

CID-Tucumán
 

El día  sábado 14 de mayo, Luis Tudanca  expuso que en el desarrollo que  Lacan hace, en los primeros capítulos    del Seminario XI, sobre el concepto de inconsciente, la primera indicación que da para elaborarlo es partir de la estructura significante o -siguiendo a Lévi-Strauss, cita explícita en esta clase- sistema clasificatorio. Recién a partir de éste se puede hablar de prohibición, que es segunda a la existencia significante. Tudanca destaca que a esta altura de la enseñanza de Lacan la definición de estructura está más del lado de lo simbólico, para pensar la entrada en análisis y el funcionamiento del inconsciente. Una estructura, entonces, no es lo que permite, una estructura son las combinaciones prohibidas. A esta definición de estructura Lacan le suma la cuestión del sujeto. Entonces, primero la estructura, segundo el sujeto, lo que nos indica que éste es un efecto. Tudanca comenta el segundo movimiento que hace Lacan en este seminario bajo la pregunta ¿qué mueve a esa estructura?, que es lo mismo que preguntarse por la causa de la estructura. Y el tema de la causa será tratado como hiancia, se presenta como ausente, imposible de captar por la estructura misma. Lacan quiere demostrar que causa no es determinación. La determinación queda del lado de la estructura, de la cadena significante. El inconsciente está del lado de la indeterminación. La causa, definida como una hiancia queda del lado de una falta de significantes, es ahí donde Lacan ubica al sujeto. Las formaciones del inconsciente pueden teorizarse a partir de este desarrollo ¿Qué es un lapsus? La presencia de la falta de un significante. El inconsciente freudiano es la causa como hiancia, como falta de un significante, como presencia de la división subjetiva. Lo que Freud produce en La etiología de las neurosis y en El olvido de los sueños es una democratización de los significantes, tanto del contenido latente como del contenido manifiesto, resulta de esto que lo importante sea no los significantes del sueño sino quién soñó. Si no se introduce el “quien” no se puede hablar de deseo inconsciente. Lo que cojea es el significante, pero en el lugar que cojea se ubica la cuestión de la causa. Y la causa en este seminario queda del lado de la falta de un significante, y eso es lo que revela el sujeto del inconsciente.  El desarrollo de la clase siguió por destacar que, en la forma en que Lacan piensa al sujeto del inconsciente no hay mención de la sexualidad, tema que tuvo mucho peso para el psicoanálisis. La sexualidad tiene la característica de lo no realizado. En La etiología de las neurosis Lacan encuentra que Freud desarrolla la cuestión relativa a la causa, ubicándola como lo no realizado en la sexualidad, y lo traslada a la infancia. En el capítulo 3 de este seminario, Lacan dice del inconsciente que no es ni ser ni no ser, es un no realizado. Se podría decir que Lacan opone a una discusión ontológica del inconsciente a una discusión ética. El estatuto del inconsciente es ético, y la ética es llevada también a la falta de un significante. La consecuencia  que Tudanca destaca de esto es que el deseo apunta también a lo real, y plantea entonces una pregunta ¿qué relación hay entre el deseo y la pulsión?, tema desarrollado a lo largo de este seminario.

En la segunda reunión de este día, en el marco del  Coloquio Seminario, tuvimos dos  actividades distintas: Disciplina del Comentario y presentación de un caso clínico. En la primera Ricardo Gandolfo tomó un párrafo del capítulo 5 de este seminario, dónde Lacan dice que la verdadera fórmula del ateismo no es Dios ha muerto, sino Dios es inconsciente. Ubicándonos en el momento en que dicta este seminario, que viene a reemplazar al de Los nombres de padre, podríamos decir que es una metáfora, este seminario 11, de aquel seminario suspendido. Se deduce de esta metáfora, donde el término sustituido retorna, que Lacan considera que el psicoanálisis no está preparado para cuestionar algo del padre Freud. Gandolfo señaló el movimiento que hace Lacan para retomar la cuestión del padre de otra manera. Lo hace bajo una pregunta: ¿el psicoanálisis puede o no ser considerado una ciencia? Si el psicoanálisis fuera una ciencia sacamos la cuestión del padre Freud. Lacan piensa en una gramática mínima del psicoanálisis que le permita inscribirse en el discurso científico. En cuanto a la frase Dios ha muerto, Lacan sostiene que ésta es un refugio contra la castración, dado que Dios ocupa el lugar del padre y es este el agente de la castración. Si el agente de la castración ha muerto, su lugar queda vacío, y el hombre moderno queda bajo los excesos del superyó. Freud afirma que se trataba de recuperar al padre muerto en el terreno de una ilusión; la religión. Lacan da un paso más y afirma que más allá de la ilusión está lo real que da consistencia a la misma. Lo real es en este momento la satisfacción de la pulsión. La función real del padre sostiene la consistencia del discurso religioso. En estas creencias el sujeto encuentra una explicación a cerca de su causa y universaliza al padre bajo la forma de los dioses. Freud piensa que el padre muerto se perpetúa en la función singular de sostener la neurosis del sujeto y en la función colectiva de perpetuar las religiones. Lacan dice que no sólo hay religión en las religiones sino también en el psicoanálisis, por sostener el padre muerto que es Freud. La verdadera fórmula del ateismo es, para Lacan; Dios es inconsciente. El padre Freud forma parte, entonces, del inconsciente de los psicoanalistas, en tanto, hay algo no interpretado de su función germinadora en el psicoanálisis. 
Por último Gabriela Duguech cerró la actividad con la presentación de un caso clínico que tituló este niño no es un poeta, una psicosis donde se ubica con claridad la falta de metáfora paterna, de significante fálico y las alucinaciones verbales.   Este caso abrió un debate interesante que abarcaron temas como metáfora, metonimia, fenómenos elementales, metáfora delirante, debilidad mental, deseo de la madre, empuje a la mujer, sujeto y estructura.
Destacamos  las numerosas  intervenciones que provocaron  las exposiciones mencionadas.

                                                                                                                                   Viviana Carrasco                   

Ida y Vuelta

Primer Foro Psi Americano
Los días 5, 6 y 7 de agosto se llevará a cabo el Segundo Encuentro Americano del Campo freudiano. A este evento se suma una ocasión excepcional, la realización el día sábado 6 de agosto por la mañana del Primer Foro Psi Americano con la participación de Jacques-Alain Miller.

El Segundo Encuentro como ha sido anunciado, se realizará en el Centro Cultural General San Martín, el Primer Foro Psi Americano en el Teatro Coliseo.
“La reconfiguración del psicoanálisis a comienzos del siglo XXI  - La Universidad - La evaluación - Las TCC”
                                      Convocan:
                                                            Escuela de la Orientación Lacaniana

                                                            Escola Brasileira de Psicanálise

                                                            Nueva Escuela Lacaniana
El Segundo Encuentro Americano es ya una realidad palpable; los alrededor de 150 trabajos seleccionados están siendo organizados en mesas simultáneas; se están realizando las traducciones, se ha confeccionado un CD que se entregará a cada uno de los participantes en los que encontrarán, entro otros materiales, trabajos inéditos de analistas de las tres Escuelas de América especialmente escritos para esta ocasión.
Habrá dos plenarias en las cuales se pondrán a cielo abierto los resultados terapéuticos de las redes asistenciales psicoanalíticas de América.
ESTAMOS ORGANIZANDO LA LIBRERIA PARA EL II ENCUENTRO AMERICANO.

EN FUNCION DE ESTA ORGANIZACION LES  INFORMAMOS: 

 

Recibiremos los libros o revistas hasta el 15 de julio en la escuela en paquete detallando en una etiqueta grande que el mismo está dirigido a Susana Amado. Encuentro americano, cantidad de ejemplares, Nombre del autor. Y dentro de la primera página una factura detallando cantidad y precio del ejemplar.
Si hubiera alguna dificultad y la imprenta los entrega un minuto antes que la bomba estallara y nosotros estamos en la librería, igualmente serán recibidos, pero deben llevarlos Uds. mismos y con la misma indicación (etiqueta y factura).

                                                                Nilda Hermann - Susana Amado - Responsable de Librería

EL LUGAR DEL PADRE    Luis Polo (º)          CID-Corrientes-Chaco
Entre los cambios que el siglo XX  produjo en las conformaciones familiares se encuentra la del padre. En los albores del siglo era una figura definida, representaba el emblema de la autoridad familiar y el que hacía el vínculo con lo social. Cuando se vio que el padre podía generar conflictos su figura comenzó a ser cuestionada y modificada. Carta al padre, de Franz Kafka, ilustra este pasaje. De alguien distante y  trágico pasó a ser cercano y pasible de ser cuestionado. Se produjo una transformación, solidaria con otras operadas en la sociedad en la moral sexual, en la procreación y en la convivencia (Déborah Fleischer. Clínica de las transformaciones familiares). Se desprende que la familia no responde a una estructura inmodificable, es una construcción social de cada época. Concepción opuesta a la del orden natural en la sociedad, en donde se aboga por el retorno al padre patriarcal anterior a la modernidad, es un retorno al orden religioso, a una figura concebida de acuerdo al padre celestial. (Elizabeth Roudinesco. La familia en desorden) Hay numerosos estudios que demuestran que la familia occidental del siglo XIX es la heredera de los ideales del Iluminismo y de la organización económica industrial y que más adelante se tornaría permeable a la influencia de la Ciencia y la Técnica. A fines de ese siglo la mujer se dirigió a Freud con su malestar - lo que permitió inventar el método psicoanalítico -, salió del reducto familiar y fue a la conquista de su igualdad social, en ese tránsito el niño adquirió derechos propios y el hombre incorporó los ritos domésticos a su subjetividad. En su teoría Freud intenta rescatar al padre moderno, lo ubica en un lugar de privilegio, en el origen de la cultura, en las fantasías originales, en el complejo de Edipo. En el Edipo freudiano el padre representa a la ley, pone límites al deseo materno, pero he aquí lo interesante, queda sometido a la ley y por lo tanto no está a la altura de la misma, tiene síntomas, es traumático. Lacan basándose en lo que observa en la cultura de su tiempo quita las características trágicas al padre edípico, ya no es traumático, lo acerca a una figura de comedia o irrisoria. En su enseñanza hay un recorrido que comienza con el padre simbólico que garantiza la estructura subjetiva, pero como en los relatos que hacen de sus sufrimientos los sujetos no se encuentra un padre para todos, no es un símbolo que representa un mismo sentido en todas las subjetividades, Lacan teoriza entonces la pluralización del padre. Culmina con el padre como un síntoma (simthome), un elemento que anuda la estructura pero no garantiza nada.

En la Cultura de hoy

La novela y el cine se han ganado un espacio en las discusiones sobre las transformaciones familiares. Una novela, El lugar del padre (Angela Pradelli, Argentina, premio Clarín 2004 a la novela), que motivó este artículo, y tres películas recientes, El gran pez (Tim Burton, EE.UU) y El camino de las nubes (Vicente Amorín, Brasil) y Ella me odia (Spike Lee, EE.UU) muestran la diversidad del padre. En El lugar del padre la narradora es una mujer a la que se le ha muerto su padre y mantiene una relación de amistad con Ramón, un amigo de aquél. Ramón es la metáfora encarnada del muerto, es su alter ego viviente. El logro narrativo está en el estilo simple y en la cotidianidad de lo que se cuenta, no hay proezas ni tragedias, pese a ello la hija no puede dejar de admirar a su padre y adopta su mirada. El padre tiene cierta exterioridad en relación al hijo.

En El gran pez el padre es un hombre seductor y cariñoso y el relator de sus grandes proezas, tan magníficas que están en el límite de la ficción. Aquí, es la incredulidad del discurso del padre lo que genera sobre sí mismo su propio alter ego. En El camino a las nubes, basada en un hecho real, el padre es una autoridad indiscutible y el hijo es la macilla que aquél moldea, con el consentimiento materno. El planteo es que un hijo es el alter ego del padre. En la relación padre-hijo el psicoanálisis sostiene una inversión, es el hijo el que hace padre a un sujeto a través del deseo materno, por lo tanto el deseo materno es una condición previa que habilita al padre. Es la tesis sostenida, desde una configuración familiar actual, en Ella me odia. Freud nunca intentó una ubicación biológica para el padre y en su teoría la noción de identidad del yo queda subordinada a lo inconsciente, queda articulado a una alteridad ajena a la conciencia. El psicoanálisis sostiene la heterogeneidad del lugar, la ubica en el Otro (Germán García. Psicoanálisis dicho de otra manera). Es una heterogeneidad que opera como íntima para el sujeto. En Lacan, es la madre en el lugar del Otro quien habilita con su discurso al padre, el que a su vez introduce la prohibición del incesto. Por lo tanto el padre es una función que vela ese vacío. El padre es un efecto de discurso y como tal puede ser encarnado por alguien que no sea el progenitor. La neurociencia propone un locus neurológico para el padre, lugar que será pasible de estudiar y de modificar a la brevedad, según se anuncia. Desde la Técnica a través de la aplicación de los principios de la computación a las conductas - y a la lingüística y a las ciencias sociales - se está tratando de crear un nuevo paradigma de conocimiento universal diferente al de la ciencia matemática. La ciencia establece los nuevos paradigmas sociales, es lo que sostiene J.-A. Miller en El banquete de los analistas. La ciencia permite a una mujer concebir un hijo sin acto sexual, posibilidad solidaria con la subjetividad femenina de hoy que considera que puede prescindir, también, del vínculo a un padre para criar un hijo, es una evolución de la familia monoparental. La diferencia entre el genitor y el padre es lo que permitió la ruptura de la familia conyugal como único modelo y la emergencia de la multiplicidad de las formas familiares, algunas de las cuales buscan su legitimidad en el Derecho. Son transformaciones que instalan nuevos marcos de referencia y promueven nuevos desarrollos teóricos.  (º)(Publicado en el diario La República de Corrientes)
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